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A partir de mediados del siglo XIV la coyuntura va cambiando 
y comienza un relanzamiento general de la economía urbana y 
dentro de ella de la industria textil y, quizá, bajo estas expectativas 
haya que interpretar la política económica de apoyo a las ciudades 
por parte de Pedro 1. El estudio de su reinado podría aclarar algu­
nos aspectos de este empuje que queda pateJ;lte en su carta a Chin­
chilla de 1354 en la que ordenaba que los pafios bollados en la villa 
no pagaran diezmo si se comercializaban dentro de los territorios 
reales. Por el documento podemos apreciar que su industria era 
dispersa ... disen que en el dicho logar de Chinchilla e en su termi­
no que se fasen pannos de lana . .. 

También relacionado con este aumento de la producción debe 
estar la creación, a pesar de la crisis interna que estudia Pretel Ma­
rín, de una potente industria tintorera en' Alcaraz que provocó la 
afluencia de artesanos textiles en 1371, entre los que figuraron 
maestros tintoreros aragoneses, y la creencia de que los detritus y 
los olores de las balsas de los tintes eran los causantes de la muerte 
de vecinos y ganados, lo que llevó a D. a Juana Manuel, sefiora de 
A1caraz, a ordenar en 1379 que fueran derribados los molinos, 
balsas y almacenes, y nuevamente construidos en sitios donde no 
pusieran en peligro la salud de los ciudadanos. 

La situación económica que se había iniciado sigue evolucio­
nando en el transcurso del siglo XV y en ella va apareciendo una 
doble emergencia en el ámbito industrial. Por un lado surgen nue­
vas clientelas con inclinación por lo suntuoso, en las que incide la 
moda por lo musulmán, y medios suficientes y, por otro, la expan­
sión del mercado consumidor de calidades medias, e incluso bas­
tas, de pafios castellanos (con lo que la producción doméstica de 
subsistencia comenzó un retroceso que la llevó lentamente de ge­
neralizada a residual) que suplieron en parte a los que se importa­
ban. Todo ello, favorecido por el aumento demográfico, las mejo­
ras agrícolas, la producción con costes inferiores que los nuevos 
sistemas organizativos conseguían, la incorporación castellana a 
los circuitos comerciales internacionales, la mejora de las comuni­
caciones y transportes, y la influencia de la decadencia de las rela­
ciones de producción feudales, hizo que se modificara la estructu­
ra del mercado y hubiera un aumento sostenido de la demanda, 
que estuvo ayudado, tal vez, por la crisis que en esa época sufrió la 
pafiería tradicional flamenca. 
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